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			Para todos los que en algún momento sintieron que aquí no había nada para ellos.

			Y para Olivia, mi fuente de ternura y reflexión.

		

	
		
			Prólogo

			Conocí a Nerea en un evento organizado por una increíble emprendedora que conocerás en estas lecturas. Desde los primeros minutos de conversación, me llamó la atención su forma de escucharte atentamente, de interesarse por ti con honesta curiosidad e interés. Luego me enteré de que tenía un pódcast que nacía justamente de esa curiosidad e interés por descubrir a las personas con espíritu emprendedor y por entender cómo habían conseguido encontrar su camino al éxito. El canal lo creó para aprender de ellos y, al mismo tiempo, compartirlo con nosotros mientras disfrutaba haciéndolo. ¿No te parece ya un gran aprendizaje?

			Si algo sé es que detrás de cada historia hay un relato de lo que nos contamos o nos creemos, especialmente cuando se trata de nuestras experiencias.

			Aún conservamos la creencia de que hablar de nosotros como héroes de nuestra historia es egocentrismo o vanidad y luego andamos por ahí buscando que alguien nos valore, nos aprecie o nos descubra, como si tuvieran que darnos permiso para ser y brillar con toda la luz que tenemos.

			Hay un miedo a encandilar y por eso vamos por ahí ocultando nuestra luz, nuestro esfuerzo, nuestros deseos, sueños y logros.

			Es probable que tengas muchas historias que contar, muchos inicios y otros tantos finales, pero la última que has comenzado en el camino de emprender es la que puede poner foco y luz para guiar a otros a que también lleguen. Por eso es importante compartirla y que el relato que te cuentes sea poderoso, porque solo tú sabes todo el camino recorrido para llegar hasta donde estás. 

			En tiempos de oscuridad, todos necesitamos de historias que nos inspiren, enseñen y contagien a emprender cada día la historia de nuestra vida.

			Nerea Gutiérrez no solo es una gran profesional del storytelling, sino que es una gran persona que, con su genuino interés por escucharte, saca la mejor versión de tu historia de marca personal, de empresa, de vida, porque ¿qué es la vida sino un continuo emprendimiento?

			De su trabajo me ha maravillado su autenticidad, las preguntas claras, directas, esas que todos queremos saber en el fondo: lo real y no la fachada que nos queremos creer o nos quieren contar.

			Al escucharla, como ahora leerla, vuelvo a sorprenderme de la sutileza en su arte profesional. Nerea logra que cada persona que cuenta su historia de cómo empezó su camino brille, se apasione y se encienda hasta poder casi oír latir su corazón.

			Y no hay nada más poderoso que hacer latir el corazón y contagiarnos de esa ilusión.

			Nerea no solo es una experta en lo que hace, sino que tiene el don/talento de saber escuchar y ha logrado reunir la esencia de varias personas que han realizado su camino al éxito y tienen una historia con corazón propio que compartir.

			En esta obra, no solo encontrarás la historia inspiradora de muchos emprendedores, sino también aprendizajes, ideas, experiencias y sueños cumplidos que te conducirán a buscar tu propia historia y a querer contarla.

			A todos nos gustan las historias bien contadas porque nos abren nuevos caminos. Esto es lo que sucede con cada relato en este libro.

			Cuentan algunas viejas historias que había tribus que tocaban el tambor para recordar el latir del corazón de la tierra y recordarnos la vida.

			Te invito a disfrutar cada lectura, entregarte a ese latir de cada historia, atreverte a soñar y, sobre todo, a emprender tu historia, tu vida, tu empresa, al ritmo que late tu corazón, y a preguntarte cuándo comienza realmente tu historia.

			Carina Barker
Sabiduría emocional

		

	
		
			Introducción

			«No es el crítico quien cuenta, ni aquel que señala al ver cómo el fuerte se tambalea, ni el que indica en qué cuestiones quien hace las cosas podría haberlas hecho mejor.

			El mérito recae exclusivamente en el hombre que se halla en la arena, aquel cuyo rostro está manchado de polvo, sudor y sangre, el que lucha con valentía, el que se equivoca y falla el golpe una y otra vez, porque no hay esfuerzo sin error y sin limitaciones.

			El que cuenta es el que lucha por llevar a cabo las acciones, el que conoce los grandes entusiasmos, las grandes devociones, el que agota sus fuerzas en defensa de una causa noble, el que, si tiene suerte, saborea el triunfo de los grandes logros y, si no la tiene y falla, fracasa al menos atreviéndose, de modo que nunca ocupará el lugar reservado a esas almas frías y tímidas que ignoran tanto la victoria como la derrota».

			Theodore Roosevelt, El hombre en la arena 

			Mayo 2022

			—Victoria, mira este libro. Está hermoso. ¡Mira qué fotografía! Divino. Pero es que se nota tanto que les han enviado las preguntas por correo y todas juntas, no hay un hilo, no hay seguimiento —le digo a Victoria Frías.

			—Ya, tía. Es que las preguntas tampoco son muy buenas —me responde.

			Ya éramos dos personas de acuerdo. Y si éramos dos evidentemente éramos más. 

			—Es que yo lo puedo hacer mejor —le dije. 

			Un año y medio después, con mi marca personal en proceso, no encontré razones para seguir postergándolo.

			Una de las puertas de entrada del proceso creativo es la inspiración: ves algo que te gusta y quieres hacer algo similar. «Roba como un artista», dice Austin Kleon. Pero es solamente una puerta de entrada porque, a medida que vas creando, lo vas modificando: le vas quitando cosas que no te resuenan del todo y vas agregando otras que sientes que van más contigo. Le vas poniendo tu personalidad.

			—Te vas descubriendo a medida que vas creando cosas —me dijo Carla Patroni en una entrevista que luego leerás.

			Lo que empezó como una idea de un libro conceptual con mejores preguntas que aquel que mirábamos con Victoria se transformó en un compendio de historias de emprendedores basado en entrevistas a las cuales luego les daría un marco conceptual para resaltar el valor, quizá escondido, de cada conversación. A ello luego le agregaría un detrás de escena que ilustrara la importancia de la red. Porque, como diría Hillary Clinton, It takes a village.

			O algo así como ubuntu, esa filosofía sudafricana de comunidad y colaboración que significa ‘soy porque somos’.

			La idea del detrás de escena, de mostrar cómo llego a cada emprendedor, surgió luego de leer Desayuno con partículas, de Sonia Fernández-Vidal y Francesc Miralles. A Sonia también la leerás en este libro. Y si lees ese libro suyo quizá veas qué idea fue la que artísticamente le robé.

			En este libro, encontrarás historias y reflexiones de emprendedores de varias partes del mundo que he conocido en Andorra. Algunos tienen sus negocios en el área digital o en YouTube; otros operan desde el fondo del mar, desde un bosque o desde un escenario. 

			Algunos han creado cosas desde la propia necesidad; otros, desde la exploración y la diversión. A algunos les ha llevado mucha prueba y error lograr lo que se proponían; a otros se les presentó bastante fácil. 

			Algunos han emprendido porque su propuesta y su negocio les hacían ilusión; otros no distinguen su negocio de su identidad. Algunos han jugado varios campeonatos; otros están en sus primeros partidos. 

			Muchos caminos y comienzos distintos, muchas nacionalidades, muchas motivaciones. Pero hay algo que todos tienen en común: que todos están en la arena.

		

	
		
			Susanne Georgi

			Me & My

			Stars Studios Andorra

		

	
		
			

			De: @soynereagutierrez

			Para: @susannegeorgiofficial

			Hola, Susanne: 

			Soy Nerea. No me conoces, pero te vengo siguiendo con lo que haces en Stars Academy y Eurovisión hace un tiempo. 

			Mira, estoy en proceso de escribir un libro sobre emprendedores en Andorra y me gustaría mucho que estés. El libro va a ser un sueño, lleno de relatos propios de los fundadores sobre sus experiencias, aprendizajes y obstáculos. 

			¿Qué me dices? ¿Te gustaría? Me encantaría contar con tu historia. Si te interesa, dime y te cuento más. 

			Saludos,

			Nerea

			[Mensaje de audio de cuarenta y seis segundos]. Hola, guapa. Muchísimas gracias por tu mensaje. Guau, ¡qué buena idea!, me encanta. Acabo de llegar de Dinamarca, estamos escribiendo un libro con mi hermana, así que estoy encantada (…) Te dejo mi móvil y me contactas por WhatsApp, ¿vale? Y acordamos para tomar un café y me cuentas más. ¡Un abrazo!

			Susanne me dio una lección arrolladora de actitud y mentalidad. Quizá lo mejor fue porque no sabía nada de su pasado como artista en Me  &  My, una banda que fue número uno en Dinamarca en los años noventa.

			Me &  My no me sonaba de nada, excepto que cuando busco el nombre de la banda en Spotify y escucho la primera canción en la lista fue como un viaje instantáneo a mi infancia. 

			—Pero ¡es que yo esta canción la escuchaba en la radio de mi pueblo! Susanne, en un pueblo de Argentina, rodeado de vacas, trigo y soja, yo escuchaba esta canción —le dije.

			—Y mira —me responde con una sonrisa—, ahora estás sentada aquí conmigo.

			Grit y resiliencia. Mientras que el grit es una mezcla de perseverancia y de pasión por conseguir metas a largo plazo, la resiliencia es la capacidad de adaptación frente a una situación adversa. Susanne Georgi tiene ambos y me resulta difícil pensar que reunir esas dos cualidades en una misma persona no sea pronóstico de éxito.

			Susanne me contó que cuando tenía dieciséis años dejó el colegio, se mudó a Copenhague y se puso a trabajar. Su sueño era cantar y su familia la apoyaba. Tenía una demo para mostrar a las discográficas y fue su padre quien le dio posiblemente uno de los consejos que marcarían el inicio de su carrera:

			—Cuando hables a la discográfica, no te quedes con la secretaria: ve a hablar con el jefe. Haz todo lo posible para hablar con el jefe. 

			Claro, pero ¿cómo conseguir hablar directamente con el jefe? Pues haciéndose pasar por alguien a quien el jefe atendería.

			Eso hizo. Durante un mes, llamó al director de la discográfica todos los días y siempre consiguió hablar con él. Ante la repetida negativa a recibir la demo que ella y su hermana Pernille habían grabado y luego de que esta persona la amenazara con denunciarla por acoso, Susanne sacó su bandera blanca. Pero antes le advirtió una cosa: 

			—Vale, no le llamaré más. Pero recuerde muy bien mi nombre, porque dentro de seis meses voy a firmar con EMI y estaremos dando conciertos por todo el mundo.

			Seis meses después, habían firmado con EMI, estaban dando conciertos por todo el mundo y esta persona las estaba viendo desde abajo.

			¿Era arrogancia? No. 

			¿Era un deseo muy grande? Tampoco.

			Era, por un lado, una confianza plena en su talento y en su capacidad de conseguir lo que se proponía. Por el otro, quizá la lección más importante que aprendí de esta conversación: que no había una estrategia de salida. No había plan B.

			¿Estaban preparadas Pernille y tú para el éxito de Me &  My?

			No. Teníamos los valores correctos —nada de drogas, nada de alcohol—, pero era difícil. Fue todo muy repentino. Venir a Andorra, para mí, fue un escape. 

			Mi hermana y yo siempre hemos cantado y hemos grabado desde los doce años. Ya a esa edad firmamos con una discográfica pequeña e hicimos dos discos infantiles. Mi padre era nuestro manager en aquel entonces y nos conseguía conciertos cada fin de semana.

			No recuerdo tener ropa nueva porque no había dinero. De hecho, la ropa que teníamos venía dada de nuestras primas o de segunda mano. Pero siempre había casetes para grabar canciones. Siempre había una guitarra, un piano, y mis padres vivían endeudados por comprarnos instrumentos a nosotras. Mi padre decía que no se pueden pelar las patatas sin el pelador, entonces se gastaban mucho dinero para que nosotras hiciéramos música. El día más importante fue cuando fuimos mi hermana y yo a pagar la deuda de mis padres y lo hicimos con el primer cheque que recibimos de EMI. Eso fue lo primero que hicimos. Y fue realmente una sensación de haberlo conseguido.

			Cuando escribieron dub i dub, vuestro gran hit, ¿intuían que iba a ser el éxito que terminó siendo?

			No. Y es curioso, porque ahora ya puedo decir si una canción va a triunfar o no. Pero con dieciocho años no tenía idea de nada. Cuando la escribí, era, más bien, un soul.

			Yo salí del cole con dieciséis años. Tenía claro que, para mí, estudiar era una pérdida de tiempo. Sabía leer, escribir, sumar y restar. Eso fue lo único que yo saqué del colegio. Mi mente funciona así: si algo no me interesa, se cierra. 

			Tengo la suerte de que siempre he sabido, desde pequeña, lo que quería hacer: o actriz, o cantante. La realidad es que a los dieciséis años la mayoría no saben lo que quieren. Mi objetivo era ir a Copenhague porque en el pueblo en el que vivíamos no pasaba mucho. Entonces dejé el cole, me fui y cogí un trabajo como recepcionista y haciendo café. Y los fines de semana, entre los diecisiete y los dieciocho años, era un sin parar de mirar las páginas amarillas y llamar por teléfono a los teatros y a discográficas. Hacía unas diez llamadas cada día.

			Cuánto más fácil lo tenemos ahora, que enviamos un e-mail y ya. Antes tenías que poner tu voz.

			Y presentarte y llamar a la puerta. Te cuento una anécdota. ¿Te acuerdas del grupo Ace of Base? 

			¡Sí!

			
				
					«Entre los diecisiete y los dieciocho años, era un sin parar de mirar las páginas amarillas y llamar por teléfono a los teatros y a discográficas. Hacía unas diez llamadas cada día».

				

			

			Bueno, ellos habían firmado con una discográfica en Dinamarca y vendían millones, entonces yo quería probar mi suerte con esa discográfica también. 

			Mi padre siempre ha dicho: «Vete a la cabeza, no al culo». Y es verdad, ¿por qué llamar a la secretaria cuando puedes hablar con el jefe? 

			¿Tal vez porque el jefe no te recibe?

			Claro, ese es el problema, el jefe no recibe a cualquiera. ¿Qué pasa? Que en esta empresa en la que trabajaba me daban muchos cursillos de ventas, de marketing y esas cosas. En esos dos años, aprendí más que en los dieciséis del cole. 

			Aprendí muy rápido a cómo llamar y conseguir hablar con el jefe: haciéndome pasar por alguien a quien él sí que atendería. Durante un mes lo llamé todos los días y, fácilmente cada día, conseguí hablar con él. Llamaba en inglés, llamaba en alemán, le decía a la secretaria que me estaba comunicando desde la BBC, cualquier cosa para que me pasase con él. 

			Y cada día que hablaba me repetía lo mismo: 

			—No sé cómo has podido conseguir volver a hablar conmigo, pero no quiero hablar contigo. 

			Me decía que no podían coger más artistas y yo le respondía que ya, pero que todavía no había escuchado mi casete. 

			—Pero es que no queremos más artistas —me decía.

			—Pero es que usted no sabe quién soy yo —le volvía a insistir. 

			Así. Discutiendo cada día.

			Me acuerdo de la última llamada porque se enfadó muchísimo. Me dijo que él era un hombre que trabajaba mucho, que nadie conseguía hablar con él, que no quería saber nada más de mí ni de mi hermana y que si llamaba una vez más iba a denunciarme ante la policía por acoso.

			Ahí me di cuenta de que no tenía sentido seguir insistiendo, pero le dije: 

			—Vale, le juro que no volveré a llamarle nunca más, pero de aquí a poco va a verme triunfar por todo el mundo y el que se va a joder va a ser usted. Recuerde mi nombre: Susanne Georgi. Recuérdame porque se va a joder.

			Y colgué el teléfono.

			Y medio año después, en los Grammy de Dinamarca, estábamos en el escenario. Éramos número uno en todo el mundo y llegamos a vender más discos que ningún otro artista en Dinamarca hasta ese entonces. Y me acuerdo de que en el after party vino desde la otra punta de la sala, que estaba llena de famosos, pero el éxito más grande del año éramos mi hermana y yo, y me decía: «Tú, tú, tú», mientras me señalaba con el dedo. Y yo le miro y le digo: «¿A que jode? Encantada». Me giré y me fui.

			Ay, lo que quisiéramos que nos pase a todos. Hasta con nuestro ex.

			¡Exacto! Esta historia me la llevo hasta que me muera, porque para una niña de dieciséis años que venía de un pueblo de mala muerte, que nadie creía en ella, haciendo cientos de castings y recibiendo tantas negativas, eso fue muy grande.

			Es que tú no le decías eso a este hombre desde el deseo. Tú lo visualizabas.

			Es que lo sabía. No me preguntes por qué, pero lo sabía. Yo sabía que había nacido para eso, para triunfar. Y lo sé ahora con mis hijas. Ellas lo quieren y yo les he prometido que lo van a hacer. Y si ya lo he prometido, entonces ahora hay que hacerlo. 

			Nunca me pasó de tener algo tan claro. Te envidio mucho.

			Es que estamos en una sociedad en la que no te dejan pensar así. Mira, cuando hablo con algunos sobre mis hijas, que son pequeñas, pero que están muy seguras de que quieren cantar, y les digo que las voy a ayudar a que persigan y tengan éxito en esa carrera, muchos me dicen que debo tener un plan B por si no funciona. Pero ¡es que no es una opción! Si yo dejo que esas palabras entren en mi cabeza, ya no lo van a lograr. Ni mis hijas ni yo.

			Arnold Schwarzenegger dice lo mismo: que cuando tienes un plan B, te relajas con el plan A y no le pones tanta energía.

			Estoy de acuerdo. Quizá es porque mi familia era muy pobre y lo estaba dando todo por nosotros, entonces no tenía la opción, no había plan B. Era solo el plan A.

			Y de ahí, ¿cómo surge Stars Academy, que ahora es Stars Studio?

			Fue curioso, porque fue casualidad. Me tuve que operar de dos nódulos muy grandes en las cuerdas vocales por usar tanto mi voz. Y ahí me di cuenta de que la estaba usando mal. 

			Entonces, solo por curiosidad, me fui a Barcelona e hice un máster de Estill Voice Training, un entrenamiento de voz con una técnica totalmente diferente. Fue un antes y un después. Antes cantaba bien; ahora canto espectacular. Puedo cantar ópera si quiero, porque tengo la técnica para todo. Tengo las herramientas que antes no tenía y esto teniendo los mejores entrenadores de voz del mundo.

			Ahora que soy vocal coach, me he dado cuenta de que muchísima gente que trabaja como vocal coaches son realmente muy básicos. Y yo ya estaba en un nivel en el que lo básico no me servía para nada. Yo siempre digo que lo mejor que puedes hacer es coger lo mejor que has aprendido de todos tu coaches y crear tu propio método y es lo que hemos hecho Francesca (mi socia) y yo. Es un método bastante distinto. Y estamos entrenando a gente de manera online con nuestro método.

			Yo empecé con los niños y eso fue casualidad. Tenía dos amigas con niños que me decían que cantaban muy bien y me sugirieron hacer un grupo con los hijos de ambas y con las mías. Eran seis. Y acepté así sin más. Pero ya que eran seis podrían ser más. Entonces escribí un WhatsApp al grupo de mamis para ver si podíamos tener al menos diez. Eso sería más divertido porque podríamos trabajar algo de armonía. Y en una semana tenía treinta alumnos. 

			Esto fue hace casi nueve años. No tenía local ni nada. 

			¿Y dónde metiste treinta niños?

			Tuve la gran suerte de que mi suegro tenía un local libre. Fue una casualidad tras otra. Fue increíble. Honestamente, lo hice un poco por mis hijas. Yo quería que mis hijas fueran a un sitio donde los profes sean cantantes de verdad, que entendiesen de televisión, de trabajar los nervios, de puesta en escena, y no había nadie aquí que pudiera enseñar eso. 

			Aquí formamos artistas. Trabajamos los nervios, a que se quiten la vergüenza a hablar en público. 

			¿Qué es lo que menos disfrutas de esta etapa emprendedora?

			Como digo yo siempre, las cosas que más amas también son las que más odias, en cualquier cosa en la vida, hasta en tu pareja. Hay una línea muy fina. Me encanta llevar el negocio y me gusta luchar. Si no me gustara, no estaría luchando todos los días por tantas causas, pero esa lucha a veces es muy cansina. Creo que es porque estoy en un país pequeño y aquí la gente piensa de una manera en la que yo no pienso. 

			Por ejemplo, vengo luchando desde hace seis años para que vuelva Andorra a Eurovisión y estoy hasta las narices porque tengo el dinero, tengo a un equipo fantástico y profesional que podría llevar a una canción ganadora, pero llevo reuniones y reuniones durante años sin que pase nada. Y es muy duro escuchar que es muy buena idea, que lo quieren hacer y luego vienen todas las excusas. Algo tan grande, tan importante para un país tan pequeño y mi mente no llega a entender por qué puede ser tan difícil conseguirlo. Es muy frustrante. 

			¿Cuáles son los principales aprendizajes que te has llevado al momento como artista y como emprendedora? 

			Siempre tener todo por escrito. 

			Y que todos necesitamos una Francesca es nuestra vida. 

			Una frase que repitas mucho, algo así como un mantra:

			Never lose focus (nunca pierdas el foco). Me lo digo cada día a mí y se lo repito casi cada noche a mis hijas. Toda la información y las opiniones que vengan de los laterales no te sirven de nada. 

			No puedes permitir que las situaciones malas te influyan, porque va a haber muchas. No pierdas el foco. 

			Un libro:

			El secreto, de Rhonda Byrne.

			«No puedes permitir que las situaciones malas te influyan, porque va a haber muchas. No pierdas el foco».

			
				
					Escucha esta conversación desde soynereagutierrez.com/pequenos-relatos
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